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RAZÓN    PUNTUAL 

DE  LOS  SÜCESSOS 
MAS  MEMORABLES ,  Y  DE  LOS 

EXTRAGOS  ,  Y  DAÑOS 

QUE  HA  PADECIDO  LA  CIUDAD 

DE 


GUATE 


SU  VECINDARIO , 

DESDE  QUE  SE  FUNDÓ 

EN  EL  PARAGE  LLAMADO 
CIUDAD 

VIEJA ,  Ó  ALMOLONG A , 

Y  DE  DONDE  SE  TRASLADÓ 

11  A  EL  EN  QUE  ACTUALMENTE 

SE  HALLA. 


^ 


ImpreíTo  con  Superior  penniso  en  la  Oúciird  ác  Don  Antoiáo 
Sánchez  Cubillas,  en  el  Pueblo  de  Mixco  en  la  Casa  que  llaman 
de  Comunidad  de  Santo  Domingo.  Año  de  i774- 
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ÍK4^^4^^E  LOS  SUCESSOS  MAS  MEMORABLES  ,  Y 
tW  %  de  los  estragos ,  y  danos  que  ha  padecido  la  Giu- 
%]lJ  %  dad  de  Guatemala,  y  su  vecindario,  desde  que  sé 
5K«>^<^2SC  fundó  en  el  parage  llamado  Ciudad  Vieja  v  ó  Al-  i 
molonea,  y  de  donde  se  trasladó  á  el  en  que  adualmente  se. 
halla -figuiendo  el  orden  de  las  fechas,  según  se  prometió  aL 
final  del  extraao  formado  con  arreglo  á  los  auto^de  recono* 
cimiento ,  y  demás  que  se  han  de  tener  presente  al  affunto  de^^ 
translación,  que  es  del  que  se  trata.   t,aU    ^r^ün 


■'"      sTt  'J 


Num.  I. 


Or  el  año  de  1541.  dice  el  Coronista  de  San  Francisco 
.       Fr   Francisco  Vázquez  tomo  i.  cap.   17.  foxas  87.  quq 
Primer  suc«í^  habiendo  pairado  ni  aun   14.  años  de  la  lundacion ,  se  em-. 
so  niemora-         j^jj,  ^padecer  grandes  uracanes,  tempestades,  y  copiosas 

c-  *  *  .     ..      rt      .      Í--    -^? -í '^      ,»  ^.,0. /srtntinnílfnn  hasta  las 


P 


r:  .       pezaron  auauc».ti  gi^i.v.^-  ,        1  .    \    1  « 

¿'S.LK  aguas  en  el  dia  8.  de  Septiembre,  V f « '^"""""^mf  au^ 
dequásitoda  dos  de  la  mañana  del  1 1  ,  con  tanta  furia  ,  V  extremo,  que 
la  Ciudad 


que 


Kum. 


a. 


causaron  la  quafi  general  inundación :  fmtiendose  al  misrno  ti- 
empo  espantosos ,  y  grandes  Terremotos.    Perec.o  confidera-. 
ble  numero  de  personas ,  pues  afegura  que  serian  mas  de^seil 
ciernas ,  entre  las  quales  fue  una  de  ellas  la  Señora  Dona  Bea- 
triz de  la  Cueva ,  viuda  del  Señor  Adelantado  Don  Pedro  de, 
Albarado,  que  con  sus  Damas  se  retiró  al  Oratorio  ,  donde 
quedó  sepultada  ,  y  cubierta  de  cieno ,  y  de  los  fragmentos: 
de  las  ruinas  ;  libertándose  únicamente  tres  de  las  que  la  acom-, 
cañaban  :  y  añade  el  Historiador ,  ó  refiere  otras  parliculari., 
dadas,   que  ofrecen  á  la  confideracion  el  mayor  «' ror  y  es-; 
panto.  Discurra  cada  uno  fin  passion  como  quedaría  la  Ciudad,- 
V  lo  restante  de  sus  habitantes.  _  .    ' 

Por  los  mese»  de  Agosto  ^  y  Septiembre  del  ano  de  1 565.' 

tue 


I 


a. 


i 


ílieroirfósTéFremotos^tan  eípantoíbs ,  y  terribles,  como  g^.. 
neral  el.  temor,  y  eftrago ,  que  cauíaron  en  todos  ó  la  mayor 
t^^Z  P':^^'  ^''  ediñdos;  d^ando  la  Ciudad  bien  peligroík  par^^ 
ble,  y,c-  íu'  ñHbitaciórt.  Padeció  notablemente  la  antigua  Ciudad  de  Al- 
^'míd^l  "^^^^^^^  ' ^^"^  ^"  í^  í^^da  del  Volcan  que  llaman  de  Aguar 
:1a Ciudad  ^^'^""^^  ^^"^'^^^    ^'■'''  cenagofo  por  las    aberturas  ,  ó  refpidade-   - 
ros  que  refuitaron  de  los  fuertes  Temblores ;  los  quales  fe  iln^   - 
tieroa  gravemente  en  el  Pueblo  de  S  Juan  de  Comalapam  •  cu-    "" 
IOS  suceiU  fe  experimentaron  quafi  al  mifmo  tiempo  que  hizo 
ÍU  entrada  en  la  Cmdad  el  illmó.  Señor  Obifpo   Don  B-rnar. 
dmo  de  Villalpando ,  y  gobernaba  el  Señor  Licenciado  Doa 
rranciseo  Briíeño. 
¡u^    3.  Defde  el  reierido  año  de  1555.  fueron  tan  continuados/ 

y  repetidos  los  Terremotos ,  que  apenas  paíTÓ  alguno  en  que 
no  <e  íintieílen ;  pero  ios  mas  notables  fueron  los  que  fe  pa- 
decieron  por  el  año  de  1575.  los  quale.  continuaron  con  aso- 
Jacion  de  machos  ediricios  ,  y  perdida  de  machas  vidas,  y 
ercero  su- haeiend.is ,  y  ea  toda  la  í^rovincia  de  Cniapa  ala  d-  Nicara- 
.sa:..n^g,,  ^i,,,i  ^í^^^^^^^    í  añade  Otro,  que  perecieron  mu- 

irá dcstruc-^^^^'^s  terronas,   é  intentaron  mudarle  aun  Vail^  cercano     No 
.Ta¿fld  ^f"!'^^  al  parecer     fe  llego  afentír  como  á  la  m.dia  noche 

.^^y^  ""'Tf  ^''""'"   ""'''''  ''   'S77^  un  vaivén, 
rm^oía   ^"'  ^"^^"^^  ^^^»  ^^^^  «^^^^  a^^nó  muchas  cafas,  y  tuvieron       ' 
le,  vqnarra  termino,  como  dice  el  Efcritor:  pero  por  lo  dicho  con  la  pof- 

.írdaTdcia  'f]  T-f"f '^'^  ^'  ^-^^^^  ^  cou.prehender  el  eaado  millerabie.. 
:iiidad         ^^  ía  Cmdad  ,  y  ius  habitadores. 

<Jum.  4.  Suspendieronfe  los  Terremotos  rnas  fuertes ,  y  temibl-s  def- 

de el  dia  y  año  citado  de   1577.  pero  no  caufó  menor  ter- ' 
ror    y    eípanto  el  bien  notable  sucesso  ,    que  principió  á   26.^ 
.St'biea         ^^^f^^^^  ^'   ^581  ;  pues   al  íiguiente  fué   tanta  la  fu-  ' 
;eavorablc    "^   ^^  *"^g«  ->  ^"^  ^^^P^dia  el   Volcan   del   Poniente,   y  la  : 
.cU Ciudad  porción  de  ceniza  ,  que  arrojó  fobre  la  Ciudad,  como  á  las  ' 
onze  de  la  mañana ,  y  en  tanto  estremo ,  que  no  fe  velan  unos  - 
a  otros ,  y  fe  comió  con  luz  artificial.  Discurriafe  generalmente 
que  era  llegado  el  dia  del  Juicio;  no  ceffaban  los  gritos  y  la. 
grimas;  y  k  puede  perfuadir  la  común  aHicion  de  aquel  def 
graciado  Pueblo.  Hicieron  Procefsiones,  y  rogativas  ,  fin  omi-         ' 
tir  las  difciplinas;  confefabanse  publicamente;  y  no  confideran- 
xiofe  de  modo  alguno  feguros  ,  defampararon  fus  cafas,  y   hu-" 
leron  por  los  montes-  halla  las  perfonas  de  dilicado  fexo ,  íin  ' 


,r/w,y 


r^* 


•'«■  '¿. 


ver 


^Jum.  5. 

)exto  suces- 
o  mciTiora- 
>le  de  U  Ci- 
iad. 


í^um.  6. 


5cptimo  su- 
:csso  mcmo- 
able,  y  quin 
:adestrucci- 
)n  casi  total 
ie  la  Ciudad 


líum.  7. 


ver  por  donde  iban,  ni  premeditar  en  laf  pefjudidales  reful- 

tas  de  eiitennedades ,  muertes ,  y  otras  defdichas  femejantes  , 
como  fe  h.i  viito  en  la  prefente  calamidad.  ^r-8í 

-  No  pairaron  muchos  días,  linque  fe  llegaíTe  á experimentar 
otro  igual  suceüb;  pues  á  los  14.  de  Enero  de  1582.  dice 
ti  Kfcritor,  q  comenzó  á  deípedir  tanto  fuego ,  que  andaba  toda 
la  gente  tan  atemorizada  como  antes ,  quando  hecho  la  ceniza 
fobre  la  Ciudad;  por  que  en  24.  oras  que  duró  la  furia, no 
fe  veía  cofa  del  Volcan ,  fino  ríos  de  fuego ,  y  peñafcos  gran- 
difsimos  ,  que  defpedia  defde  la  cumbre  ,  corno  com«ías ,  6 
rayos:  en  cuio  tiempo  advertían  los  temerosos  truenos ,  que 
oírecerian  necefariamente  la  mayor  turbación;  lo  qual  eonti-!» 
nuó  por  6.  meíes,  como  advierte  el  mismo  Eícritor.j  «-ByO^í 

Aunque  por  su  relación  ,  de  que  no  se  feparan ,  antes  ,  bien 
cílan  conformes  otras  puntuales  noticias    que    se  han  tenido 
prefentes,  se  advierte  el  terror ,  espanto  , y  extragos,  que  cau- 
saron ios  suceifos  paliados ;  dice  igualmente  ,  que  exceden  toda    ;; 
ponderación  los    mas  íuertes,  y  horrorosos  Terremotos ,  que 
se  empezaron  afentir  en   ló.  de  Enero  del  año   1585.  y  con- 
tinuaron hasta  5.  de  Diciembre  de  158Ó:  demanera,  que  no  ,, 
paliando  ocho  días  fin  temblar  en  tan  dilatado  tiempo  ,  comen* 
zó  como  de  nuevo  la  furia  ,  y  en  el  ultimo,  que  fué  á  23,    - 
del  ya  citado  Diciembre,  fe  desplomaron  los  edificios  quebram?  ,^ 
tados  con  tan  repetidos  sucelíbs ,  viniéndose  al  suelo  cafi  toda  la  ¿^ 
Ciudad.  Abrióse  la  Tierra  por  varias  partes ,  cuias  oquedíide^-; 
parece  llegaban  á  los  abysmos :  derrumbáronse  los  montes, y  ^ 
cerros,  fin  lograr  seguridad  en  los  campos  y  plazas ,  y  menos 
en  las  casas ,  pues  no  les  firvio  á  aquellos  desgraciados  mora-  ^ 
dores    de    afylo    los   huecos  ,    ó  umbrales  de    las    puertas^;, 
y  ventanas ,  en  que  hablan   anteriormente  libertado  íus  vidas  í¿ 
yafsi  es  configuiente  perecieflen  muchas  perfonas,,  como  refi- 
ere el  Hiíloriador:  y  por  lo  dicho,  y  demás  de  que  fe  hará 
tnencion,  fe  podrá  íacilmente  comprehender  el  laftimofo ,  y 
miferable  eftado,  y  la  aflicion  ,  en  que  fe  hallarían  los  veci-  . 
nos,  y  habitaates  de  Guatemala  por  aquel  tiempo.  .. 

Tan  repetidos  ,  y  continuados  fueron  los  Terremotos  defde  el  ,, 
año  de  1575.  hafia  el  de  1590.  como  las  ruinas  de  los  edi^  ^ 
fieios  ,  y  perdida  de  muchas  vidas  ,:  y  haciendas ,  con  peligro.  , 
imminente  de  las  que  fe  falvaron  :  de,  modo  que  deide  efte  ul- 
tim9  año  vivieron,  tan  acobardadoi  lo^  de.Guatemala^  que  ; 
¿oí.-,  ,  a'  ta 
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Num.  8. 

.  Oítavo  5u- 
,  cesso  menio- 
.  rabie,  y  sex- 
;  ta  destrucci- 
':  on  de  la  Ci- 
udad. 


Num.  p. 


Num.   10. 


4  — — 

fen  los  6o:  iiguientes  no  fe  atrevieron  á  edificar  Templos ,  ni 
•cafas  de  alguna  coniíderacion  ,  por  que  quanto  mas  confluentes 
eran  las  fabricas  ,    menos  fegundad  lograban  :  y  es  cofa  bien 
■digna  de  notar,  que  defde  el  citado  año  de  590.  no  fe  haga 
■-menc.0,1  de  Terremoto  memorable,  ni  del  menor  tftrago  ,  vfi 
&I0  defpues  de  fus  reedificios ,  como  fe  dirá  oportunamente; 
aunque  fe  omitirá  ello  uidmo,  por  que  aun  quando  fe  huvief- 
4en  padecido   algunos,  como  es  nsui  verofmil ,  no  ferian   de 
ios  mas  tuertes ;  y  dado  que  afsi  liüvieffe  fucedido,  no  liabia. 
■legun  parece,  edhicios  que  experimentaííen  en  el  todo,  ó  par! 
te,  los  eftragos  yá  relacionados;  pues  defde  el  de  586  no  Ib 
da  Igualmente  n-zon  ,  ÍJn  embargo  de  que  no  cefiaron  los  Ter- 
remot  ,s  haiía  el  de  590.  como    le  ha  dicho,  tal  vez  por  h.- 
ver  fucedido  en  aquel  la  total  defolacion  de  la  Ciudad    y  de 
sus  habitaciones ,    y  por  conliguiente  fe  reducirían    eñas  á  la 
Cíale,  de  que  hace  mención  el  Eícritor. 

Sufpendieronfe  tan  terribles ,    y  efpantofos  fuceflbs ,   ó  fe 
omite^dar  razón  de  ellos  por  lo  que   va  dicho,  hafta  el  año 
de  1651   en  que  le  volvió   adeliruir,  la  Ciudad  á  impulfo   de 
formidables  Terremotos.  Afsi  lo  di^o  el  Ayuntamiento  al  Se- 
ñor Prefidente  que  era  de  eña- Audiencia  por  el  año  de  7,7. 
•anad^ndo  los  Capitulares ,  que  celfaron  por  la  intercesión  de  '' 
Nueftra  Señora  del  Rofario  ,  á  cuya  milagrofa    Imagen  juro 
a  Ciudad  por  fu  Patrona ,  inftituyendofe  entonces  la  íielia  que 
llaman  de  las  horas.    Y  de  efte  milmo  fucelTo  da  razón  el  Hi(. 
toriador     cutos  capítulos  fe  hallan  copiados  en   los  autos, al 
fanal  del  partapho  AJiar.za  ejlo :   pues  aun  que  allí  hace  men- 
ción de  los  Terremotos  ,  que ,  dice,  vio  en   los  años  de  1  c 61 
Í663  hastaelde   ,689.  fe  difcurre  con   grave  fundamento, 
haberfe  padecido  en  la   imp-efsion  ,  6  copia  equivocación  ,  po 
flo  fer  veroamil  huvielfe  vivido  por  tan  larga  edad  ,  como  la 
de    .30.  y  mas  años,   y  por  lo  dicho  fe  viene  en  conocimi- 
ento, que  la  primera  numeración  de    1561  ,  debe  fer  la  de 
■«051  ,  como  vá  exprefado. 

razón  "^'^^^f-'.^^m^^  que  desde  que  tuvo  uso  de 
razón,  no  l.abia  advertido  otros  semejantes  Terremotos ,  como 
los  arriba  mencionados,  que  son  los  de  IÓ6^.  y  66  los  ou 
«les  probablemente  no  causarían  ruina  conliderable ,  p¿r  halll 
se  ra-u.,temente  asolada  La  Ciudad,  y  destruidos  sus' edificios, 
iíebcse  discurrir,  con  mas  que  probable   lundamento  ,  que 

los 


.f'*íí>í 


.Ui» 


íjpy  .; 


ffíií^i: 


^ono  snces- 
o  memora- 
)le,  y  septi- 
na  destruc- 
:ion  de  la 
ciudad 

^Junl.  II. 

Oecímo  sii- 
ccsso  memo- 
rable, y  oc- 
tava destruc- 
cio.i  de  la 
Ciudad. 


Num.  12. 

Onzeno  su- 
ccs-o  memo- 
rable de  la 
Ciudad. 


Num.  13. 

Duodécimo 
sucesso  me- 
morable   de 
la  Ciudad. 

Num.  14. 

Décimo  ter- 
cio sucesso 
memorable. 


los  'habitadores  de  Giiatemila  volvieron  á  Ceedlficar  ,  y  com- 
■puíieroii  assi  los  Templos ,  como  los  editicios  particulares ,  que  se 
arrninaroa  toral ,  o  parciaimeíUe  con  los  Verremotos  del  ano  de 
1651.  ióóg.yióOó.  y  tal  vez  no  los  habrían  concluido  ,  quan- 
do  experimentaron  otra  igual ,  ó  semejante  desolación ;  pues  cori 
el  Terremoto  padecido  en  el  dia  de  S.ñor  S.  Felipe  se  arrumo 
cafsi  todo  el  lugar,  como  espusieron  los  Capitulares  en  laex- 
pressada  consulta  de  8.  de  Noviembre  de  717.  ^ 

Siguiofe  el  que  llaman  de  Santa  Olalla  dia  i  2.  de  Febrero 
de  1Ó89.   de  que   igualmente   hace    mención  el  Historiador, 
romo  se  ha  dicho ;  con  la  circunstancia  de  expreíTar  los  Capí-* 
talares  en  la  citada  consulta  ,  que  por   haberse  destruido  to^ 
áJS  los  edificios  ,  íueron  grandes  las  perdidas  de  los  censos  de  ^ 
Conventos  ,  y  Capellmias ,  impuestos  sobre  fus  fincas  ;  y  por 
efta  breve  ,  y  bien  fiícinta  razón  ,  pero  cierta  ,  fe  podra  dis- 
currir la  aflicción ,  y  grande  defamparo  en  que  quedaría»  los 
íToradore'^  ,  y  fe  tendrán  por  muí  vcriümiles  las  noticias  de  Ua- 
berla  abandonado  vanos  vecinos  ,  como  fe  acreditarla  con  do- 
cumeiuos,  ii   lo  permitieir.n  las  precentes  circunllancias. 

No  bien  habrían  paliado  1 4.  años  con  corta  diterencia , 
quando  en  el  dia  4-  de  Agoilo  de  1702.  le  experimento  oiro 
Terremoto  ,  que  probablemente  íeria  de  los  mas  espantosos  , 
fuertes,  y  terribles,  por  fer  los  únicos  de  que  fe  hace  memo- 
ria V  no  de  ios  demás  regulares ,  y  ordinarios,  que  annua - 
mente  k  advierten  :  Y  se  debe  ducurrir  no  causaíle  notable 
eílrago,  pues  fe  dexa  de  exprefsar;  pero  lo  que  no  tiene  du^ 
da  es  ,  que  laftiman  ,  y   maltratan  los  edificios.     ^  ^  ^ 

En  el  dia  i.  de  Febrero  de  1705.  fe  padeció  otra  igual 
calamidad  con  la  porción  conhderable  de  ceniza  y  humo,  que 
arrojó  el  Volcan ,  y  con  tanto  ruido  y  extruendo ,  que  se  vie- 
ron los  habitantes  de  Guatemala  en  peligro  de  perecer;  y 
íue  forzoso  valerse  de  luz  artificial  como  entre  nueve,  y  die^ 

de  la  mañana.  '      „^^ 

En  el  dia  14.  de  Odubre  del  ano  de  1709.  o  1710., 
como  dicen  los  Capitulares  en  la  citada  consulta  ,  se  experi- 
mentó el  espantofo  y  terrible  suceiTo  ,  que  caulo  una  gene-, 
ral  conílernacion ;  pues  fueron  tantos  los  plumages ,  y  nos  de 
fueiío  que  vomitó  el  Volcan  con  grandísimo  ellruendo  ,  y  tem- 
peltades,  que  los  pufo  á  todos  ea  el  mayor  riesgo,  y  turba- 
úoa.  •     ^  Bi^„ 


T 


Num.  ij.  -    Bien  reciewe  es  la  noticia  del  lamentable  suceflb  ,  que  se 
Decido  au    '"^'5""'^"'^^^  e'  «"0  de   7 , 7. ;  pues  liabiendo  principiado 
Irto  ™cel";  '°^   ^"'"''    Terremotos  apri.na  nocne  del  .7.  de  Agoiío ,  y 
¡memorable,  Continuando  por  algunos  dias  con  suaos  ,  sobresaltos      v  las 
Í:::S:^¡TJ;''' '^'"^°"''  '^^'«^^e  Guatemala,  lograron  se  s'uspen. 
:Ciüdai    en  '^'""'^" '  P'^''  ''itercession  de  los  Santos  de  su  particular  devo- 
«uch»  patee  e.on,  harta  los  principios  de  la  noche  del  10.  de  Septiembre  a  . 
'^  del  mismo,   en,  que  volvieron  á  empezar  con  tama  luria,  vr     ' 

fortaleza  ,  y  movimientos  extraños  ,  que  destruyeron  mucha  par- 
^de  los  edihcios   públicos,  y  de  particulares.  Desampararon 
I  los  vecinos  sus  casas  ,  llevándose  los  muebles  que  pudieron  ex- 

.  tóer  de  las  ruinas ,  y  huyeron  de  ios  riesgos  ,  y  peligros  que 

,,  amenazamn  ,  ím  reparar  en  incomodidades ,   falta  de  abri«o 

,;  escasez  de  mantenimientos ,  intemperie  ,  resultas  perjudicial  is! 

I  hmas  ,  ni  accidentes ,  de  que  provino  variedad  de  enferme- 

j  dades ,  muertes ,  y  gravissimos  desconsuelos  á  los  moradores 

Los  que  quedaron  en  la  Ciudad  se  arrancharon  en  habitacio- 
nes reducidas  ,  cubiertas  de  paja  ,  fin  exceptuar  las  Comunida- 
des de   Religiosas     la  Concepción  ,  Santa   Cathalina,  Santa 
Theresa ,  las  Capuchinas ,  y  las  de  Santa  Clara  ,  que  se  tras! 
kdaron  provifionalmente  al  Pueblo  de  Comalapam   Y  aunque   -- 
el  daño  foe  parcial,  y  se  avaluó  la  compoficion  de  los  edifi- 
cios públicos  en  345050  pesos  (  fin  poderse  regular  el  reedi- 
ficio     o  compoficion  de  mas  de  3000.  casas  de  particulares, 
de  Jas  guales  las  mil  se  eftimaron  mas  valiosas  ,  por  ser  de 
los  principales  del  vecindario )  con  todo  se  solicitó  ,  é  infló 

aniel  W  P^rn"'  '""'''''°"   P"^'"°"^'  '  ^  ^°"''="  ^^«^ 
ante  el  Señor  Prefidente ,  que  entonces  era  Don  francisco  Ro- 
dríguez de  Rivas,  como/  también  en  reprefentacion  que  hizo  el 
Ayuntamiento  a  su  Magcstad ,  apoyando  su  instancia  con  el       . 
détamen  del  Illmó.  Señor  Obispo,  del  Venerable  Dean  y  Ca-   "'" 
biido,  de  los  Diputados  del  Común,  de  los  Conventos  de  S 
Francjco    y  la  Merced  ,  del  de  Religiosas  de  la  Concepcio„; 
Kt  ^       X         *-^'"»'"'«  >  y  otros  que  relaciona.  ' 

Num.  16.^  No  habiéndose  estimado  por  conveniente  la  translación  pre- 
vi lonal  ,  y  formal ,  ni  condescendido  su  Magestad  ,  como  re- 
sulta de  Reales  Cédulas ,  que  se  dignó  libraran  ledia  deM 

me.  sÍh-.  '"°  "^"""'  ''*  7-8.  pidiendo  diferentes  infor- 
nevsobie  vanos  puntos,  continuó  en  el  propio  lugar  la  Ciu- 
dad,  restituyéndose  ¿  ella  vanos  de  los  que  la  de  «ampararon, 
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•Jum.  17. 

iucesso  deci- 
no  quinto 
lemorable  , 
|Ue  causo  al 
¡unos  estra- 
dos. 


Síum.  1 8.  " 

mcesso  dcci- 
no  sexto  me- 
morable ,  y 
kcima  des- 
¡roccion  de 
la  Ciudad  en 
mucha  parte 

Num.  19. 

Succsso  dé- 
cimo sépti- 
mo me;Tiora- 
ble,  que  cau- 
só algunos  es 
tragos  espcci 
almcp.te  en 
uno  de  los 
bsrrios  de  la 
Ciudad. 

Kum.  ao. 


Dcclmo  octa 

vosucessobi 
en  memora- 
ck  de  la  Ci- 
udad. 
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y  qiiedandofe  otros  'donde  les  pareció,   mas  conforme  para  fu 
fubllleacia.  Coir puliéronle  los  Templos  ,  cafas, de  Comunida- 
.des,  y  edificios  públicos,  como  también  los  de  particulares^, 
to  quales  íelueron  aumentando  coníiderablememe,  como  le  dtra 
oportunamente,   para  que  íe  forme  el  debido  concepto  de  U 
mayor,  y   ultima  defgracia   que  há  p;idecido  la  Ciudad. 
^      Ya  íe  ha  dicho  ,  que  no  merecen  atención  los  regulares, 
bien  ordinarios,  y  annuales  Terremotos  que  fe  hái)  experimen- 
tado, y  de  que  no  le  hace  particular  mención:  pero  realmen- 
te la' merece  el  suceífo  del  ano  de  749.  por  fer  hecho  cierto^ 
y  bien  publico  el  de  la  inundadon  ,  que  caufó  el  Volcan  ,  que 
llaman  de  agua  ,  haciendo  varios  eilragos    afsi  en  diferent^es 
Pueblos  immediatos  ,  como  en  algunos  de  los  que  pueden  elli-f 
marfe  barrios  de  la  Ciudad,  é  igualmente  en  la  parte  de  ca:np<* 
que  llaman  del  Calbario  ,  que  ella  á  la  banda  del  Sár.  i. 

También  es  hecho  cierto,  que  como  á  las  ochj  delama^ 
Rana,  con  corta  dueriencia ,  del  dia  4.  de  Marzo  de    i75i.fa 
experimentó  el  inerte  ,  y  extraño  Temblor ,  ó  Temblores  ,  qudí 
Haman  de  San  Caümiro;  los  quales  arruinaron  las  bóvedas  de 
v.ríos  Templos,  y   parte  de  las  casas  de  particulares,  dexaní 
do  algunas  otras  'maltratadas  ,  con  lo  demás  qne   fe  acredital 
por  relaciones,  é  iniormes,  que  oi recen  la  mayor  probavilidad¿ 
Tampoco  admite  duda  ei  suceíío  de  inundación,  bien  íemeiv 
jante  ai  citado  de  49.  que  íe  padeció  en  los  dias  8.  y  9.  da 
aaubre  del  año  de  7Ó2;  pues  fe  advirtió  la  ruina  y  deUruc-^ 
donde  diierentes  caías,  ó  de  mucha  parte  de  las  de  la  Par- 
roquial de  los  Remedios,  íbera  de  otros  bien  notorios ,  y  fení 
tíbies  eílragos ,  que  caufó  aquel  recio  temporal ,  y  no  ignora 
el  fupremo  Confejo   de  eftas  Indias,  en  cuias  oficinas  fe  haliaa^ 
ahutenticos  documentos  que  lo  acreditan ,  y  íe  comprueba  d^ 

Reales  Cédulas.  /  .    1 

.  Los  Terremotos  de  los  años  figuientes  ,  especialmente  de  los;, 
de  7  57.  día  de  S.  Frandfco  (  defde  cuio  tiempo  los  há  advertido^ 
:él  Oidor  Decano)  aunque  han  fido  baftantemente  fuertes  ,  coa 
particularidad  el  de  las  diez  y  media  ú  once  de  la  nochedeldia  de 
iaSantifsima  Trinidad  del  ano  de  765  ;  cuio  movimiento  íuébierj- 
-coníiderabie ,  y  temible ,  pues  aíus  líiipulíós  ie  tocaron  las  campa-:^ 
nas  de  la  C  ithedral ,  fia  que  pueda  oirecerfe  la  menor  duda  ;  no 
•caufHí-on  viíibles  danos ,  y  ruiua.^  pero  probablememe  laltimarian. 
m  alsuna  parte  ios  eduicios,  como. ie  puede  diícurrir  ün  violencia; 
-  B  i-o* 


!Num.  2  1.  Los  Terremotos  del  año  próximo  paíTado  ,. de  .177^.  ccmcn- 
Suceff)  íieci- ¿afon  pof  ultunos  de  Mayo,  y  continuaron  con  extraordinario 
flemora^bieT^q  tefon.  Sinticroníe  bien  luertes ,  y  repetidos  en  la  tarde  y  no- 
*''''s""^íuru'"l'  ^"^  ^^^  ^^'  ^^^  íiguiente  Junio  viípera  déla  entrada  deladu- 
'guaas  runas,  al  Señor  Preüdeiite  Don  Martin  de  Mayorga  ,  Capitán  de 
'&:o,^'h 'íjH-  Guardias ,  y  Brigadier  de  ios  Reaies  Exí;rcitos.  No  caufaron 
üeDio^'^Tai  í^uií^'^s  coníiderables  ,  de  que  fe  huvielle  dado  noticia,  pero  íi . 
quaieüragü.ao  el  mayor  terror,  y  efpanto  á  los  moradores  de  Guatemala, 
^de'r"aaüa",'e''n  pues  io  cicrto  cs  ,  que  fe  p.ilT6  aquilla  noche  con  extraordi- 
J»-^f^J"^'^^  f^- nario     cuidado. 

Nuin.  2  2,       Pioliguieron  quafi  diariamente,  ó  con  bailante  frequencia: 
continuó  el  temor  cuidado  y  defafociego  de  los  habitadores; 
viéndole  en  la  precilion  de  conílruir  unos  reducidifsimos  ran- 
'  chos ,  en  que  algunos  palTaban  las  noches ,  como  fucedió  al  Sr. 

Preiideate ,  á  los  ilimós.  Señores  Arzoblípo ,  y  Obifpo  de  Co- 
mayagua,  y  á  otras  perfonas  de  qje  no  es  neceíkrio  hacer  re- 
lación. Y  fué  Hltifsima  providencia  de  Dios ,  para  que  lirvief- 
^  ien  de  algún  alivio  en  la  mayor  aflicción,  como  afsi  íucedio. 

Num.  2  7'       ^"'^   ^^^^  difposicion  figuieron   con  tal  qual  intermifsion  los 
i  Terremotos,  no  tan  tuertes,  y  de  extraño  movimiento ,  hafta 

•  la  tarde  del  dia  mas  triíte  ,  laílimofo ,  y  terrible  ,  qual  fué  el 

¡i  29.  de  Julio  :  dia  á  la  verdad  ,  del  mayor  horror ,  é  impon- 

,'  derable  efpanto;  dia ,  en  que  no  fe  veia  lino  todo  confuíion, 

i  y  deforden  fin  remedio  humano:  día  finalmente,  en  que  pare- 

I  ce  habia  llegado  el  juicio  particular  de  quantos  habitaban  la 

;  difgraeiada  Guatemala. 

Mnm.  24.  Serian  las  tres  y  media  de  la  tarde,  con  corta  diferiencia, 
'Sucesso  vi¿e  ora  proporcionada  para  lograr  el  afylo  con  la  luga  ,  quando 
^Tfí.'"^"?  fe  experimentó  un  fuerte  Terremoto,  que  alteró  ,y  pufo  en 
ci.na'destrjc  movimiento  atodos  los  habitadores,  íirviendoles  de  avifo,  para 
cioi-i  tjtal  de  qyg  j^q  perecíéíTen  fcpultados  entre  las  ruinas. 
^Ciaaa  .  ^^  ^.^^  ^^^^^.^  paliado  medio  quarto  de  ora  ,  quando  fuce- 

'         '         dio  el  fegundo  de  tan  extraños,  violentos,  y  contrarios  movi- 
,  mientos  ,  que  en  dos  fegundos,  poco  mas  ó  menos,  deftruyo 

todos,  ó  la  mayor  parte  de  los  edificios  públicos,  y  de  par-, 
ticLilares ,  reduciéndolos,  por  lo  que  fe  pudo  advertir ,  aun  eP^ 
tado  deplor^ible  :  demanera  que  en  tan  corto  efpacio  de  tiempo 
fe  vieron  defplomar  las  bóvedas ,  quartearfe  las  mas  fuertes  pa- 
redes de  íilleria  unas,  y  de  mamposteria  otras,  fe  vio  caer  el 
magnifico  ,  fuerte ,  y  fumptuofo  Templo  del  Convento  de  Se-^ 
•  >..-.>  t  '  ñor 


mm 


fíor  Santo  Domingo;  en  cuio  lugar'  de  fu  fabrica  no  fe  advi- 
ene, ni  fereconoce  fino  un  efpantofo,  y  formidable  montón  de 
piedras,  efcombros,  ó  l'ragméntos  de  la  total  ruina  ,  y  afsi  ref- 
peéiivamente  poco  mas,  o  menos  de  los  demás;  de  modo  que 
referir  por  paties  tan  laílimolo  suceílo,  es  no  folo  moral,  fino 
físicamente  impoiible:  y  viendofe  todo  en  el  mayor  desorden 
íin  remedio,  t.itó  ia  claufura ,  y  continuaron  las  aflicciones. 

Num.  26.  Vieronle  aísi  milmo  íiechas  pedazos  las  tejas;  descompueftas 
y  defordenadus  las  cubiertas  de  algunos  ediricios  públicos ,  que 
no  eran  de  bóveda  ,  y  de  varios  particulares;  arrancadas  aque- 
llas de  fus  reípeciivos  lugares ,  y  fembn<das  por  los  tejados  en 
bien  menudas  pitzas:  ViCronfe  destruirlas  mas  fuertes  ,  y  folida» 
fabricas ,  habitaciones  ,  o.icinas  de  almacenes  ,  y  otras  femejan-* 
tes ,  conílruidas  con  el  mayor  efmero  ,  y  cuidado  á  expenfas 
de  crecidos  caudales.  Y  ya  luefle  á  impulfos  del  fegundo  Ter- 
remoto ,  ó  de  los  que  íiguieron  por  aquella  triíle  tarde  y  no- 
che,  lo  cierto  es  ,  que  todo  quedó  fepultado  ,  y  fin  que  in- 
terefado  alguno  tuvielie  vaior  de  providenciar  fobre  fu  ejttrac- 
cion  ,  fegundud  ,  y   refguardo. 

Kum.  ij.  Veianíe  todos,  ó  mucha  parte  cubiertos  de  polvo ,  fin  mas 
abrigo  que  el  que  le  permitió  lo  inítantaneo  del  suceíTo.  Te- 
miafe  aun  por  los  mas  cordatos,  que  abriendofe  la  tierra  ,  fran« 
queafe  fepulcro  á  los  habitadores  de  Guatemala :  y  fobre  es- 
tos antecedentes ,  adelante  cada  uno  el  difcurfo  atoda  clase  de 
(iefdichas ,  que  por  todas  partes  afligían  á  aquel  defgraciado 
Pueblo,  y  sus  moradores. 

Num.  28.  Abriéronse  las  Cárceles;  y  configuieron  libertad  como  cerca' 
de  400.  deÜnquentes  de  la  mayor  gravedad.  No  habia  reme- 
dio para  cofa  alguna  en  lo  humano  :  enterrado  lo  fuperfíuo , 
fakaba  aun  lo  mas  preciíTo,  como  eran  los  alimentos.  El  fo- 
corro ,  quando  no  impofsible ,  baftantemente  difícil ,  por  que 
eon  los  derrumbamientos  de  los  cerros  fe  cerraron  los  caminos: 
y  con  todo  es  hecho  cierto,  que  venciendo  las  asperezas  de  á- 
queilos  coníiderable  multitud  de  perfonas  de  ambos  fexos ,  fin 
diíüncion  de  calidad  ,  ni  estados  ( exceptuando  las  Religiofas) 
falió  huyendo  parte  en  aquella  noche ,  y  la  mayor ,  ó  mas 
.  conüderable  en  el  dia  figuiente ,  fin  mas  abrigo  ^  ó  auxilia 
que  el  de  la  providencia. 

Kum.  ao.  En  eíla  conformidad  fueron  defamparando  fucefsivamente  la 
•Ciudad  ,  íacando  los  muebles  que  podian ,  ó  ios  que  fe  habían 
ü-:;.,  Jiber- 


libertado  del  robo,  que  fué  otro  gran  trabajo  al.dela  deío 

lacion.  '  ■ 

iKum.  30.  Confultofe  por  el  Gobierno  al  remedio  de  tantos  objetos, 
como  por  neceíidad  demandaban  providencia ;  liendo  una  de 
ellas  la  de  que  fe  dielié  fepultura  á  los  cadáveres,  que  pu- 
1  dieron  fer  haliadüs   en  numero  de    123.    iuera  de  otros  mu" 

¡  chos  que  probablemente  quedaron  entre  las  ruinas  ^  íin  pcrdo*  ] 

■  nar  arvitrio  para  poner  á  cubierto  las  vidas  ,  honras  ,  y  hacien-  •:;?.,4 

'  das,  y  precaver  las  fatales  reíultas  que  fe  puditran  temer,  y 

j  temieron  jullamente    de    la  íaita  de  abrigo  ,  mantenimientos  , 

-  y  de  otras  caufas ,  que  fon  bien   patentes. 
Num.  31.       Defengañados  varios  infelices  de  Guatemala  de  fu  precipi- 
tada fuga,  regrefaron  al  fin  de  días  y   nieles;  y  quando  con^     -        -■'■•.. 
!  Sucesso  yige  (ídgpab^iti  (q  huvieífe    fufpendido  la   luria  de  ios  Terremotos  j 
memorabie^  es  hecho  cierto,  que  delde  la  una  de  la  tarde  del  13.  de  el 
ydLíodcciíTn.1  próximo  pallado  Diciembre  ,  fe  volvieron  á  experimentar  otros 
de^^Codad  ^^^^^  ^^^  fuertes ,  terribles  ,y  efpantoios,  que  los  del  29.  del  ya 
•  citada  Julio ;  cuio  extraordinario ,  y  violento  impulfo  acabó  de 
,j  deílruir  lo   poco  que    habia  quedado  en  la   Ciudad;    pues    el 

I  fumptuofo  y  moderno  Templo  del  Convento  de  Nueítra  Se-  J- 

:  ñora  de  la  Merced ,  que  cuenta   1  3.  años  de  fu  dedicación  , 

fe  inutilizó  enteramente  :  llegando  al  extremo  de  haberse  caido 
dos  piezas ,  parte  de  los  ranchos  proviuonalmente  fabricados 
para  el  de  las  Monjas  de  la  Concepción ,  fuera  de  otros  de 
ia  miima  clafe  ,  que  padecieron  igual ,  ó  semejante  eftrago  5 
y  ruina. 
Num.  32.      No  han  ceíTado  hafta  la  prefente  los  Terremotos ,  y  retum-  I 

:  büs  bien  cocfiderables  ,  y  eípantoíbsos ,  pero  algo  menos  fu- 

ertes que  ios  enunciados  ;  Y  por  lo  yá  relacionado  con  la  ma- 
I  yor  pureza  ,  y  verdad ,  fe  podrá  formar  una  idea  de  los  traba» 

I  jos,  afiicciones  ,    temores,  y  defconfuelos  ,  conque  en  todo» 

tiempos  han  vivido  los  moradores  de  Guatemala;  de  las  des- 
gracias que  han  caufado  tantos  y  tan  repetidos  fucefícs  y  rui- 
nas ;  las  grandes  ,  é  imponderables  incomodidades  ,  que  han 
padecido  ;  y  las  enfermedades  ,  y  muertes  ,  que  fon  configui* 
entes ,  y  ordinariamente  reíultan  de  femejantes  funeílos  acon- 
tecimientos ,  como  fe  hace  veroüufil ,  y  lo  acreditan  Autores 
de  la  mejor  nota  ,  y  particularmente  la  experiencia. 
Num.  33.  Los  coníiderables  perjuicios,  y  atrafos  padecidos  en  los  cau-  -  t!j;{ 
dales,  y  los  crecidos  que  fe  han  invertido  afsi  en  tan  reitera- 
•  :;.^  das 


II 


•dí^s  reedificaciones,  como  en  el  aumento  de  casas  demás  cre- 
cido valor,  merecen  la  mayor  atención  ,  pues  se  discurre  coa 
alguna  probavilidad  que  pafían  de  5ooo,quando   no    lleguen 
á   óooo:  las  quales  se  hallan  enteramente  por  los  suelos,  ( ex- 
ceptuando un  numero  mui  redujido )  y  íin  ofrecer  otro  pro- 
vecho que  el  de  los  materiales  de  fierro  ,  y  madera  ;   neceíi- 
tando  para  iu  reedificio  sacarlas  de  cimientos  ,  como  lo  tienen 
contestemente    asegurado    los    inteligentes  en    la  architeaura 
civil ,  prescindiendo  de  lo  que  resulta  sobre  el  particular  por 
certificación ,  y    testimonio  de  los  Escribanos  de  Cámara ,  de 
Cabildo  ,  y  Real  en  las  correspondientes  diligencias. 
Num.  34.      Todo  quanto  refieren  los  Hiitoriadores ,  y  procuró  recapi- 
tular el  Ayuntamiento  en  las  reprefentaciones  hechas  al  Señor 
..Préndente  en  el  año  de  717.  como  también   á  su  Mageftad 
con  semejante  sucelfo  al  experimentado  en  el  próximo  paliado, 
fe  há  padecido,  y  eftá  padeciendo;  pues  las  aflicciones,  temo- 
,         res,  trabajos  ,    y  desconsuelos  han  fido  confiderables ,  como 
también  las  incomodidades :  Las  desgracias,  y  muertes,  de  que 
fe  pudo  adquirir  noticia  ,  no  le  eílimaran  tal  vez  correspondi- 
entes al  extrago  tan  pronto  ,  y  violento  ,  y  á  una  ruina  tan  ge- 
neral,  como  la  que  causó  el  segundo  Temblor  de  la  tarde  del 
29.    de    Julio;    pero  no  se  fepara  de   toda   probabilidad  que 
hayan   quedado   otros  cadáveres  fepultados   entre  las  ruinas , 
de  que  no  se  há  podido  conseguir  razón  segura  hafta  la  pre- 
sente: Las   defdichas,  miserias,  efcafezes  ,  hambres,  falta  de 
abrigo  ,  las  enfermedades  graves  ,  y  muertes  eftremadamente 
frequentes^  han  aumentado,  y  aumentan  las  aflicciones  á  la  desgra- 
ciada capital  Guatemala,  destruida  enteramente  en  lo  material,  y 
formal ,  y  no  por  partes ,  como  lo  experimentó  en   tiempos 
anteriores,  especialmente   en  el  citado  año  de  717:  y  por  lo 
dicho  podrá  adelantar  cada  uno  el  discurso  atodo  genero  de 
calamidades,  y  íjn  embargo  llegará  únicamente  á  comprehen- 
der  un  rasgo,  ó  sombra  de  lo  que  fe  vio,  y  experimentó. 

Con  lo  qual  fe  concluye  la  relación  que  se  prometió  dar 
de  efte  punto ,  como  se  executa  por  feparado  del  numero  de 
edificios  públicos ,  y  de  particulares  ,  aun  que  por  maior ,  y 
del  estado  a  que  fe  hallan  reducidos,  conforme  á  loque  refulta 
de  ios  autos  de  translación,  y  demás  diligencias,  noticias,  é  infor* 
mes  verídicos  ,  é  imparciales  que  fe  háa  tenido  presente.  Estable- 
cí- 
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cioiíento  Provirional  de  la    Hermlta    y  Mayo  i6.  de  1774" 


Don  Juan  González 
Buítiilo, 
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